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			El caso del testamento desaparecido 

			El caso presentado por la señorita Violeta Marsh fue un cambio muy agradable en nuestro trabajo rutinario. Poirot había recibido una nota breve de aquella dama en la que solicitaba una entrevista, y él le respondió pidiéndole que fuera a verlo a las once del día siguiente. 

			Ella llegó puntualmente. Era una joven alta, muy hermosa, sencilla pero bien vestida, con un aspecto muy decidido. 

			—El asunto que me trae aquí es un tanto desacostumbrado, monsieur Poirot —dijo después de aceptar una silla—. Será mejor que empiece por el principio y le cuente toda la historia. 

			—Como guste, señorita. 

			—Soy huérfana. Mi padre era uno de los dos hijos de un modesto campesino de Devonshire. La granja era muy pobre, y el hermano mayor, Andrew, emigró a Australia, donde le fue muy bien, y gracias a una hábil negociación con unos terrenos se convirtió en un hombre muy rico. Mi padre, el hermano menor Roger, que no tenía inclinación por la vida de campo, consiguió un empleo en una empresa poco importante. Mi padre falleció cuando yo tenía seis años. A los catorce, mi madre también murió y el único pariente que me quedó con vida era mi tío Andrew, que hacía poco acababa de regresar de Australia. Compró una pequeña casa, Crabtree Manor, en su país natal, y se portó muy bien conmigo. Me llevó a vivir con él y me trató como si fuera su propia hija. 

			Crabtree Manor es una antigua granja. Mi tío llevaba en la sangre el amor por el trabajo de la tierra y se interesó en diversos sistemas modernos de explotación. Aunque siempre fue amable conmigo, tenía ciertas ideas particulares sobre la educación de las mujeres. Era un hombre de poquísima, casi ninguna educación, inteligente, pero daba muy poca importancia a lo que él llamaba “ciencia de los libros”. Se oponía a que yo estudiara. En su opinión, las jóvenes debían aprender las tareas de la casa, ser útiles en todo, y tener el menor contacto posible con los libros. Se propuso educarme según estos principios, pero yo me rebelé abiertamente. Sabía que tenía un buen cerebro y ninguna facilidad para las tareas domésticas. Mi tío y yo discutimos muchas veces por este asunto, y a pesar de querernos mucho, los dos éramos muy testarudos. Tuve la suerte de ganar una beca y hasta cierto punto pude salirme con la mía. La crisis surgió cuando decidí trasladarme a Girton. Yo conservaba un poco del dinero que me dejó mi madre, y estaba completamente decidida a emplear lo mejor posible los talentos que Dios me había dado. Tuve una discusión final con mi tío en la que me habló con toda claridad. Él no tenía otros parientes y deseaba que yo fuera su única heredera. Como ya le he dicho, era un hombre muy rico. Pero, si yo persistía en “aquellas novedades” me quedaría sin nada. Me mantuve firme y serena. Le dije que siempre lo apreciaría mucho, pero que debía dirigir mi propia vida. “Tú confías en tu cerebro”, me dijo cuando nos despedimos, “aunque no tengo estudios apuesto mi inteligencia contra la tuya, veremos quién gana”. Eso ocurrió hace nueve años. Pasé con él algún fin de semana, y nuestras relaciones siempre fueron amistosas, pero nunca cambió su manera de pensar. Desde hace tres años su salud empeoró y falleció hace un mes. Mi tío dejó un testamento extraño. Según sus condiciones, Crabtree Manor y todo lo que contiene estará a mi disposición durante un año a partir del día de su muerte… “Durante este tiempo mi sobrina debería probar su inteligencia”, ésas son sus palabras exactas. Al finalizar este plazo, si mi inteligencia no ha resultado mejor que la suya, la casa y toda la inmensa fortuna de mi tío pasará a instituciones benéficas. 
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